
Hoy nos reunimos aquí, en el segundo Festival por la Vida y el Agua del Río Sonora, para conmemorar que 
hemos luchado durante 10 años, con la frente en alto, para que haya justicia en nuestros amados Ríos So-
nora y Bacanuchi. Nuestro Río que ha sido fuente de vida durante miles de años ahora está envenenado 
por los desechos que Grupo México arrojó, como si el río fuera drenaje. 

Esto ocurrió hace diez años, el 6 de agosto del 2014; y lo que hizo esta empresa es considerado el peor 
desastre ambiental en la historia de México. 

Cuando el derrame ocurrió y nuestro río se pintó de color naranja, las autoridades y la empresa guardaron 
silencio. En las primeras horas nadie nos avisó y el agua siguió su camino, llevando los peligrosos contami-
nantes de metales pesados y ácidos hasta nuestras tierras, hogares y pozos.

Las personas que vivimos cerca del río comenzamos a enfermar, y a las autoridades no les quedó más 
remedio que decir lo que estaba pasando: el río Sonora había sido intoxicado. 

En ese momento comenzaron las promesas de los Presidentes, Gobernadores, Secretarios y Funcionarios; 
pero han pasado dos presidentes y tres gobernadores, y seguimos esperando que hagan algo, que traigan 
justicia. Prometieron un gran hospital para atender nuestra salud y prometieron agua limpia; a cambio nos 
entregaron un hospital abandonado y dejaron que el agua contaminada siga llegando a nuestras vidas.

El paso de todos estos años ha dejado claro que hay permiso abierto y sin consecuencias para quien con-
tamina nuestros cuerpos, ríos, arroyos, cielos, aire y tierras.

Nos hemos despedido de familiares, amigos y amigas, y vecinos sin que supieran qué ocurría en sus cuer-
pos porque las autoridades no atienden su salud y no dan la información. Nos despedimos de ellos sin 
que pudieran ver la justicia. 

Esto no debería de pasarle a nadie: todas las personas tenemos derecho a la verdad, tenemos derecho a 
saber lo que pasa en donde vivimos. Hemos visto cómo nuestros niños y niñas han crecido sin tener dere-
cho a un medio ambiente sano ni agua limpia, sin poder tener una salud y vida plena, disfrutando de una 
tierra que le dé un orgullo a su identidad. No queremos entregarles esto, queremos entregarles un río vivo 
y lleno de alegría; un futuro en donde puedan vivir con tranquilidad y se sientan protegidos y protegidas; 
un futuro en donde crezcan con salud y dignidad.

PRONUNCIAMIENTO

Queridas familias, amigas y amigos, aliadas y aliados, 
y todas las personas que nos acompañan:

Hermosillo, Sonora, a 4 de Agosto del 2024



Para mayor información contactar a:

comunicacion@poderlatam.org  ||  comitescuencariosonora@gmail.com

(+52) 55 5207 3392  ||  (+52) 55 3967 0574  ||  (+52) 662 365 4985

Hemos tenido muchas reuniones con las autoridades sin lograr que hagan su trabajo; nos han hecho análi-
sis de sangre y orina solo para decirnos que tenemos metales pesados y que son un riesgo; han estudiado 
el agua, suelo y aire para comprobar científicamente que siguen contaminados; jueces y autoridades han 
dicho que tiene que repararse el enorme daño, y sigue sin haber ninguna autoridad que lo haga.

Gracias a esto sabemos que hay un problema, pero ya estamos cansados de escucharlo una y otra vez, 
sin que hagan algo al respecto. ¿Qué más necesitan para actuar aquellos que nos deben representar y 
defender?

Esto que ha pasado durante diez años nos afecta e importa a todos y todas. El río Sonora empieza en Ca-
nanea y llega hasta a Hermosillo. Vivimos en el mismo planeta, respiramos el mismo aire. Niños, niñas y 
adultos tenemos derecho a un medio ambiente sano y a la justicia. 

Tenemos derecho a un futuro donde nuestra agua esté limpia, nuestras tierras sean fértiles y fuente de 
vida, y donde nuestras comunidades prosperen, no nos queremos ir. Queremos un futuro en el que auto-
ridades dejen de voltear a otro lado cuando empresas como Grupo México contaminan las aguas; quere-
mos un futuro donde nuestro planeta este protegido ante la maldad de quien hace daño y no responde.

Por eso estamos aquí, hoy, luchando por la justicia, por la vida y por el agua. 

Hoy, más que nunca, debemos defender a nuestro río de quienes lo enferman y dañan con tal de llenar 
sus bolsillos. Hoy más que nunca recordemos  y celebremos que el Río Sonora vive, que las comunidades 
luchamos por hacer justicia, que aquellos que ya no están con nosotros siguen en nuestros corazones.

Alcemos la voz por vida y el agua del Río Sonora. 

¡Viva el Río Sonora!

Comités de Cuenca Río Sonora


